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Para rezar junto al Belén, 
	        siendo un personaje más

Yo te aconsejo que, en tu oración, intervengas en los pasajes del Evangelio, como 
un personaje más. Primero te imaginas la escena o el misterio, que te servirá para 
recogerte y meditar. Después aplicas el entendimiento, para considerar aquel 
rasgo de la vida del Maestro: su Corazón enternecido, su humildad, su pureza, su 
cumplimiento de la Voluntad del Padre. Luego cuéntale lo que a ti en estas cosas te 
suele suceder, lo que te pasa, lo que te está ocurriendo. Permanece atento, porque 
quizá El querrá indicarte algo: y surgirán esas mociones interiores, ese caer en la 
cuenta, esas reconvenciones. Amigos de Dios, 253
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El Niño

“Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre», fue el anuncio del ángel a los pastores (Evangelio de San Lucas 
2, 12). He procurado siempre, al hablar delante del Belén, mirar a Cristo Señor nuestro de 
esta manera, envuelto en pañales, sobre la paja de un pesebre. Y cuando todavía es Niño 
y no dice nada, verlo como Doctor, como Maestro. Necesito considerarle de este modo: 
porque debo aprender de Él. Y para aprender de Él, hay que tratar de conocer su vida: leer 
el Santo Evangelio, meditar aquellas escenas que el Nuevo Testamento nos relata, con el 
fin de penetrar en el sentido divino del andar terreno de Jesús.

Porque hemos de reproducir, en la nuestra, la vida de Cristo, conociendo a Cristo: a fuerza 
de leer la Sagrada Escritura y de meditarla, a fuerza de hacer oración, como ahora, delante 
del pesebre. Hay que entender las lecciones que nos da Jesús ya desde Niño, desde que 
está recién nacido, desde que sus ojos se abrieron a esta bendita tierra de los hombres. 
Es Cristo que pasa, 14

Navidad. Me escribes: “al hilo de la espera santa de María y de José, yo también 
espero, con impaciencia, al Niño. ¡Qué contento me pondré en Belén!: presiento que 
romperé en una alegría sin límite. ¡Ah!: y, con El, quiero también nacer de nuevo...” 
—¡Ojalá sea verdad este querer tuyo! Surco, 62

Cuando llegan las Navidades, me gusta contemplar las imágenes del Niño Jesús. Esas 
figuras que nos muestran al Señor que se anonada, me recuerdan que Dios nos llama, 
que el Omnipotente ha querido presentarse desvalido, que ha querido necesitar de los 
hombres. Desde la cuna de Belén, Cristo me dice y te dice que nos necesita, nos urge 
a una vida cristiana sin componendas, a una vida de entrega, de trabajo, de alegría. Es 
Cristo que pasa, 18

Grandeza de un Niño que es Dios: su Padre es el Dios que ha hecho los cielos y la tierra, y 
El está ahí, en un pesebre, quia non erat eis locus in diversorio, porque no había otro sitio 
en la tierra para el dueño de todo lo creado. Es Cristo que pasa, 18
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Jesús nació en una gruta de Belén, dice la Escritura, “porque no hubo lugar para ellos en 
el mesón”.
     —No me aparto de la verdad teológica, si te digo que Jesús está buscando todavía 
posada en tu corazón. Forja, 274

Llégate a Belén, acércate al Niño, báilale, dile tantas cosas encendidas, apriétale contra 
el corazón...
    —No hablo de niñadas: ¡hablo de amor! Y el amor se manifiesta con hechos: en la 
intimidad de tu alma, ¡bien le puedes abrazar! Forja, 345

Ahora, delante de Jesús Niño, podemos continuar nuestro examen personal: ¿estamos 
decididos a procurar que nuestra vida sirva de modelo y de enseñanza a nuestros 
hermanos, a nuestros iguales, los hombres? ¿Estamos decididos a ser otros Cristos? No 
basta decirlo con la boca. Tú —lo pregunto a cada uno de vosotros y me lo pregunto a mí 
mismo—, tú, que por ser cristiano estás llamado a ser otro Cristo, ¿mereces que se repita 
de ti que has venido,  facere et docere, a hacer las cosas como un hijo de Dios, atento 
a la voluntad de su Padre, para que de esta manera puedas empujar a todas las almas 
a participar de las cosas buenas, nobles, divinas y humanas de la redención? ¿Estás 
viviendo la vida de Cristo, en tu vida ordinaria en medio del mundo? Es Cristo que pasa, 21

Entrando en la casa, vieron al Niño con María, su Madre, y, arrodillados, le adoraron. Nos 
arrodillamos también nosotros delante de Jesús, del Dios escondido en la humanidad: le 
repetimos que no queremos volver la espalda a su divina llamada, que no nos apartaremos 
nunca de Él; que quitaremos de nuestro camino todo lo que sea un estorbo para la 
fidelidad; que deseamos sinceramente ser dóciles a sus inspiraciones. Tú, en tu alma, y 
también yo —porque hago una oración íntima, con hondos gritos silenciosos— estamos 
contando al Niño que anhelamos ser tan buenos cumplidores como aquellos siervos de la 
parábola, para que también a nosotros pueda contestarnos: alégrate, siervo bueno y fiel. 
Es Cristo que pasa, 35
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La Virgen

“Mirad, la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien pondrá por nombre Emmanuel, 
que significa Dios-con-nosotros” (Evangelio de San Mateo 1, 23).

María cooperó con su caridad para que nacieran en la Iglesia los fieles, miembros de 
aquella Cabeza de la que es efectivamente madre según el cuerpo. Como Madre, enseña; 
y, también como Madre, sus lecciones no son ruidosas. Es preciso tener en el alma una 
base de finura, un toque de delicadeza, para comprender lo que nos manifiesta, más que 
con promesas, con obras. Amigos de Dios, 284

Estamos en Navidad. Los diversos hechos y circunstancias que rodearon el nacimiento del 
Hijo de Dios acuden a nuestro recuerdo, y la mirada se detiene en la gruta de Belén, en 
el hogar de Nazareth. María, José, Jesús Niño, ocupan de un modo muy especial el centro 
de nuestro corazón. ¿Qué nos dice, qué nos enseña la vida a la vez sencilla y admirable 
de esa Sagrada Familia?

Al pensar en los hogares cristianos, me gusta imaginarlos luminosos y alegres, como 
fue el de la Sagrada Familia. El mensaje de la Navidad resuena con toda fuerza: Gloria a 
Dios en lo más alto de los cielos, y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. Que 
la paz de Cristo triunfe en vuestros corazones, escribe el apóstol. La paz de sabernos 
amados por nuestro Padre Dios, incorporados a Cristo, protegidos por la Virgen Santa 
María, amparados por San José. Esa es la gran luz que ilumina nuestras vidas y que, 
entre las dificultades y miserias personales, nos impulsa a proseguir adelante animosos. 
Cada hogar cristiano debería ser un remanso de serenidad, en el que, por encima de 
las pequeñas contradicciones diarias, se percibiera un cariño hondo y sincero, una 
tranquilidad profunda, fruto de una fe real y vivida. Es Cristo que pasa, 22
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Agradezcamos a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo y a Santa María, por la que 
nos vienen todas las bendiciones del cielo, este don que, junto con el de la fe, es el más 
grande que el Señor puede conceder a una criatura: el afán bien determinado de llegar a 
la plenitud de la caridad, con el convencimiento de que también es necesaria —y no sólo 
posible— la santidad en medio de las tareas profesionales, sociales... Es Cristo que pasa, 32

Termino, repitiendo unas palabras del Evangelio de hoy: entrando en la casa, vieron al 
Niño con María, su Madre. Nuestra Señora no se separa de su Hijo. Los Reyes Magos no 
son recibidos por un rey encumbrado en su trono, sino por un Niño en brazos de su Madre. 
Pidamos a la Madre de Dios, que es nuestra Madre, que nos prepare el camino que lleva al 
amor pleno: Cor Mariæ dulcissimum, iter para tutum! Su dulce corazón conoce el sendero 
más seguro para encontrar a Cristo. Es Cristo que pasa, 38
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“Al despertarse, José hizo lo que el ángel del Señor le había ordenado, y recibió a su 
esposa” (Evangelio de San Mateo 1, 24).

Se ha promulgado un edicto de César Augusto, y manda empadronar a todo el mundo. 
Cada cual ha de ir, para esto, al pueblo de donde arranca su estirpe. —Como es José de la 
casa y familia de David, va con la Virgen María desde Nazaret a la ciudad llamada Belén, 
en Judea (San Lucas 2, 1-5).
Y en Belén nace nuestro Dios: ¡Jesucristo! —No hay lugar en la posada: en un establo. 
—Y su Madre le envuelve en pañales y le recuesta en el pesebre. (San Lucas 2, 7) 
Frío. —Pobreza. —Soy un esclavito de José. —¡Qué bueno es José! —Me trata como un padre 
a su hijo. —¡Hasta me perdona, si cojo en mis brazos al Niño y me quedo, horas y horas, 
diciéndole cosas dulces y encendidas!... Santo Rosario, comentario al tercer misterio de Gozo

José amó a Jesús como un padre ama a su hijo, le trató dándole todo lo mejor que tenía. 
José, cuidando de aquel Niño, como le había sido ordenado, hizo de Jesús un artesano: 
le transmitió su oficio. Por eso los vecinos de Nazaret hablarán de Jesús, llamándole 
indistintamente faber y fabri filius: artesano e hijo del artesano. Jesús trabajó en el taller 
de José y junto a José. ¿Cómo sería José, cómo habría obrado en él la gracia, para ser 
capaz de llevar a cabo la tarea de sacar adelante en lo humano al Hijo de Dios? Es Cristo 
que pasa, 55

 

San José
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San José, Padre de Cristo, es también tu Padre y tu Señor. —Acude a él. Camino, 559

Un último pensamiento para ese varón justo, Nuestro Padre y Señor San José, que, en 
la escena de la Epifanía, ha pasado, como suele, inadvertido. Yo lo adivino recogido 
en contemplación, protegiendo con amor al Hijo de Dios que, hecho hombre, le ha 
sido confiado a sus cuidados paternales. Con la maravillosa delicadeza del que no vive 
para sí mismo, el Santo Patriarca se prodiga en un servicio tan silencioso como eficaz. 
Hemos hablado hoy de vida de oración y de afán apostólico. ¿Qué mejor maestro que San 
José? Si queréis un consejo que repito incansablemente desde hace muchos años, Ite ad 
Ioseph, acudid a San José: él os enseñará caminos concretos y modos humanos y divinos 
de acercarnos a Jesús. Y pronto os atreveréis, como él hizo, a llevar en brazos, a besar, a 
vestir, a cuidar a este Niño Dios que nos ha nacido. Con el homenaje de su veneración, los 
Magos ofrecieron a Jesús oro, incienso y mirra; José le dio, por entero, su corazón joven y 
enamorado. Es Cristo que pasa, 38
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“El ángel les dijo: No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será 
para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, 
el Señor” (Evangelio de San Lucas 2, 10-11).

Nuestro Señor se dirige a todos los hombres, para que vengan a su encuentro, para que 
sean santos. No llama sólo a los Reyes Magos, que eran sabios y poderosos; antes había 
enviado a los pastores de Belén, no ya una estrella, sino uno de sus ángeles. Pero, pobres 
o ricos, sabios o menos sabios, han de fomentar en su alma la disposición humilde que 
permite escuchar la voz de Dios. Es Cristo que pasa, 33

Maestra de fe. ¡Bienaventurada tú, que has creído!, así la saluda Isabel, su prima, cuando 
Nuestra Señora sube a la montaña para visitarla. Había sido maravilloso aquel acto de 
fe de Santa María:  he aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. En 
el Nacimiento de su Hijo contempla las grandezas de Dios en la tierra: hay un coro de 
ángeles, y tanto los pastores como los poderosos de la tierra vienen a adorar al Niño. Pero 
después la Sagrada Familia ha de huir a Egipto, para escapar de los intentos criminales de 
Herodes. Luego, el silencio: treinta largos años de vida sencilla, ordinaria, como la de un 
hogar más de un pequeño pueblo de Galilea. Amigos de Dios, 284

Los pastores
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“De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial que alababa a 
Dios diciendo: Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres en los que Él se complace” 
(Evangelios de San Lucas 2, 13-14).

Pido al Señor que, durante nuestra permanencia en este suelo de aquí, no nos apartemos 
nunca del caminante divino. Para esto, aumentemos también nuestra amistad con los 
Santos Ángeles Custodios. Todos necesitamos mucha compañía: compañía del Cielo y de 
la tierra. ¡Sed devotos de los Santos Ángeles! Es muy humana la amistad, pero también es 
muy divina; como la vida nuestra, que es divina y humana. ¿Os acordáis de lo que dice el 
Señor?: ya no os llamo siervos, sino amigos. Nos enseña a tener confianza con los amigos 
de Dios, que moran ya en el Cielo, y con las criaturas que con nosotros conviven, también 
con las que parecen apartadas del Señor, para atraerlas al buen sendero. 
Amigos de Dios, 315

La tierra y el cielo se unen para entonar con los ángeles del Señor: Sanctus, Sanctus, 
Sanctus...Yo aplaudo y ensalzo con los ángeles: no me es difícil, porque me sé rodeado 
de ellos, cuando celebro la Santa Misa. Están adorando a la Trinidad. Como sé también 
que, de algún modo, interviene la Santísima Virgen, por la intima unión que tiene con la 
Trinidad Beatísima y porque es Madre de Cristo, de su Carne y de su Sangre: Madre de 
Jesucristo, perfecto Dios y perfecto Hombre. Jesucristo concebido en las entrañas de María 
Santísima sin obra de varón, por la sola virtud del Espíritu Santo, lleva la misma Sangre 
de su Madre: y esa Sangre es la que se ofrece en sacrificio redentor, en el Calvario y en la 
Santa Misa. Es Cristo que pasa, 89

Los ángeles
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“Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría” (Evangelio de San Mateo 2, 10).

Si la vocación es lo primero, si la estrella luce de antemano, para orientarnos en 
nuestro camino de amor de Dios, no es lógico dudar cuando, en alguna ocasión, 
se nos oculta. Ocurre en determinados momentos de nuestra vida interior, casi 
siempre por culpa nuestra, lo que pasó en el viaje de los Reyes Magos: que la 
estrella desaparece. Conocemos ya el resplandor divino de nuestra vocación, 
estamos persuadidos de su carácter definitivo, pero quizá el polvo que levantamos al 
andar —nuestras miserias— forma una nube opaca, que impide el paso de la luz. 
¿Qué hacer, entonces? Seguir los pasos de aquellos hombres santos: preguntar. Herodes 
se sirvió de la ciencia para comportarse injustamente; los Reyes Magos la utilizan para 
obrar el bien. Pero los cristianos no tenemos necesidad de preguntar a Herodes o a los 
sabios de la tierra. Cristo ha dado a su Iglesia la seguridad de la doctrina, la corriente 
de gracia de los Sacramentos; y ha dispuesto que haya personas para orientar, para 
conducir, para traer a la memoria constantemente el camino. Disponemos de un tesoro 
infinito de ciencia: la Palabra de Dios, custodiada en la Iglesia; la gracia de Cristo, que se 
administra en los Sacramentos; el testimonio y el ejemplo de quienes viven rectamente 
junto a nosotros, y que han sabido construir con sus vidas un camino de fidelidad a Dios.
Es Cristo que pasa, 34

Si vuestra conciencia os reprueba por alguna falta —aunque no os parezca grave—, si 
dudáis, acudid al Sacramento de la Penitencia. Id al sacerdote que os atiende, al que sabe 
exigir de vosotros fe recia, finura de alma, verdadera fortaleza cristiana. En la Iglesia existe 
la más plena libertad para confesarse con cualquier sacerdote, que tenga las legítimas 
licencias; pero un cristiano de vida clara acudirá —¡libremente!— a aquel que conoce como 
buen pastor, que puede ayudarle a levantar la vista, para volver a ver en lo alto la estrella 
del Señor. Es Cristo que pasa, 34

La Estrella
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Videntes autem stellam gavisi sunt gaudio magno valde, dice el texto latino con admirable 
reiteración: al descubrir nuevamente la estrella, se gozaron con un gozo muy grande. ¿Por 
qué tanta alegría? Porque, los que no dudaron nunca, reciben del Señor la prueba de que 
la estrella no había desaparecido: dejaron de contemplarla sensiblemente, pero la habían 
conservado siempre en el alma. Así es la vocación del cristiano: si no se pierde la fe, si se 
mantiene la esperanza en Jesucristo que estará con nosotros hasta la consumación de los 
siglos, la estrella reaparece. Y, al comprobar una vez más la realidad de la vocación, nace 
una mayor alegría, que aumenta en nosotros la fe, la esperanza y el amor. 
Es Cristo que pasa, 35

Los Reyes Magos tuvieron una estrella; nosotros tenemos a María,  Stella maris, Stella 
orientis. Le decimos hoy: Santa María, Estrella del mar, Estrella de la mañana, ayuda a tus 
hijos. Es Cristo que pasa, 38
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“Después de nacer Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, unos Magos 
llegaron de Oriente a Jerusalén preguntando: ¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha 
nacido? Porque vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle” (Evangelio de 
san Mateo 2, 1-2)

La meta no es fácil: identificarnos con Cristo. Pero tampoco es difícil, si vivimos como el 
Señor nos ha enseñado: si acudimos diariamente a su Palabra, si empapamos nuestra vida 
con la realidad sacramental —la Eucaristía— que El nos ha dado por alimento, porque el 
camino del cristiano es andador, como recuerda una antigua canción de mi tierra. Dios 
nos ha llamado clara e inequívocamente. Como los Reyes Magos, hemos descubierto una 
estrella, luz y rumbo, en el cielo del alma. Es Cristo que pasa, 32

Considerad con qué finura nos invita el Señor. Se expresa con palabras humanas, como 
un enamorado: Yo te he llamado por tu nombre... Tú eres mío. Dios, que es la hermosura, 
la grandeza, la sabiduría, nos anuncia que somos suyos, que hemos sido escogidos 
como término de su amor infinito. Hace falta una recia vida de fe para no desvirtuar esta 
maravilla, que la Providencia divina pone en nuestras manos. Fe como la de los Reyes 
Magos: la convicción de que ni el desierto, ni las tempestades, ni la tranquilidad de los 
oasis nos impedirán llegar a la meta del Belén eterno: la vida definitiva con Dios. 
Es Cristo que pasa, 32

Narra el Evangelista que los Magos, “videntes stellam —al ver de nuevo la estrella—, se 
llenaron de una gran alegría.

Los Reyes 
   Magos
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—Se alegran, hijo, con ese gozo inmenso, porque han hecho lo que debían; y se alegran 
porque tienen la seguridad de que llegarán hasta el Rey, que nunca abandona a quienes 
le buscan. Forja, 239

Jesús, que en tu Iglesia Santa perseveren todos en el camino, siguiendo su vocación 
cristiana, como los Magos siguieron la estrella: despreciando los consejos de Herodes..., 
que no les faltarán. Forja, 366

Démosle, por tanto, oro: el oro fino del espíritu de desprendimiento del dinero y de los 
medios materiales. No olvidemos que son cosas buenas, que vienen de Dios. Pero el 
Señor ha dispuesto que los utilicemos, sin dejar en ellos el corazón, haciéndolos rendir en 
provecho de la humanidad. Es Cristo que pasa, 35

Ofrecemos incienso: los deseos, que suben hasta el Señor, de llevar una vida noble, 
de la que se desprenda el bonus odor Christi, el perfume de Cristo. Impregnar nuestras 
palabras y acciones en el bonus odor, es sembrar comprensión, amistad. Que nuestra vida 
acompañe las vidas de los demás hombres, para que nadie se encuentre o se sienta solo. 
Nuestra caridad ha de ser también cariño, calor humano. (…)
Hemos de portarnos como hijos de Dios con los hijos de Dios: el nuestro ha de ser 
un amor sacrificado, diario, hecho de mil detalles de comprensión, de sacrificio 
silencioso, de entrega que no se nota. Este es el bonus odor Christi, el que hacía decir 
a los que vivían entre nuestros primeros hermanos en la fe:¡Mirad cómo se aman! 
No se trata de un ideal lejano. El cristiano no es un Tartarín de Tarascón, empeñado 
en cazar leones donde no puede encontrarlos: en los pasillos de su casa. Quiero hablar 
siempre de vida diaria y concreta: de la santificación del trabajo, de las relaciones 
familiares, de la amistad. Si ahí no somos cristianos, ¿dónde lo seremos? El buen olor del 
incienso es el resultado de una brasa, que quema sin ostentación una multitud de granos; 
el bonus odor Christi se advierte entre los hombres no por la llamarada de un fuego de 
ocasión, sino por la eficacia de un rescoldo de virtudes: la justicia, la lealtad, la fidelidad, 
la comprensión, la generosidad, la alegría. Es Cristo que pasa, 36

Y, con los Reyes Magos, ofrecemos también mirra, el sacrificio que no debe faltar en 
la vida cristiana. La mirra nos trae al recuerdo la Pasión del Señor: en la Cruz le dan a 
beber mirra mezclada con vino, y con mirra ungieron su cuerpo para la sepultura. Pero no 
penséis que, reflexionar sobre la necesidad del sacrificio y de la mortificación, signifique 
añadir una nota de tristeza a esta fiesta alegre que celebramos hoy. Mortificación no es 
pesimismo, ni espíritu agrio. La mortificación no vale nada sin la caridad: por eso hemos 
de buscar mortificaciones que, haciéndonos pasar con señorío sobre las cosas de la tierra, 
no mortifiquen a los que viven con nosotros. El cristiano no puede ser ni un verdugo ni un 
miserable; es un hombre que sabe amar con obras, que prueba su amor en la piedra de 
toque del dolor. Es Cristo que pasa, 37
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